
Tren del futuro

Estudios canadienses indican que, para
final de este siglo, padrra entrar en ser-
vicio un tren capaz de alcanzar velocida-
des de 450 kilâmetros por hora.

El Centro de Desarrollo de Trans-
portes, organismno general situado en
Montreal, viene realizando desde 1971
proyectos de investigaciân sobre levita-
ci6n magnética y su aplicaci6n en el trans-
porte inter-urbano. Sus oficiales mani-
fiestan que probablemente se necesitarà
cierto tiempo antes de poder introducir el
servicio en Canadà un sistema de trans-
portes por levitaciôn magnética. Sin em-
bargo, su objetivo parcial a corto plazo es
continuar la investigaciôn para formar un
pequeio grupo de expertos en principios
de levitaciôn magnética y tecnologi'a de
motor de linearidad.

El Consejo Nacional de Investigaciones
Çienti'ficas està implicado en el desarrollo
técnico de un sistema de transporte por
levitaciân magnética titulado MAGLEV
<vehrculo levitado magnéticamente),
mientras se prasiguen estudios en la Uni-
versidad Queen de Kingston, Ontario; y,
el Instituto Canadiense de Transporte
Terrestre Guiado (CIGGT> ha realizado
un estudia de viabilidad econ6mica
de un sistema MAGLEV en Toronto,
Ottawa, Mîrabel y Montreal. Ademés, se
realizarà un estudio de un tren répido que

Mode/o del MAGLEV desarrollado en e! Conselo Nacional de Investigaciones Cientifica.

pudiera prestar servicio entre Mirabel,
Montreal, Albany y Nueva York.

A una velocidad de 450 kilômetros por
hora, un tren a gran velocidad podr'a des-
plazarse del centro de Montreal ai centro
de Nueva York en menos de dos horas.

El MAGLEV desarrollado por el Con-
sejo Nacional de Investigaciones Cientrfi-
cas se parece a un aviân DC9 sin alas,
empenaje y motor. Se desliza sobre un
carril elevado de hormigôn armado y
puede transportar 100 pasajeros y su
equipaje.

Los superconductores colacados en la
parte baja del vehÎculo interactùan con las
bovinas incorporadas en el carril para
crear un campa magnético que propulse
el vehrculo. A bajas velocidades, el tren va
sobre ruedas. Si bien los costos de cons-
trucci6n de una red de carriles de hor-
mig6n entre Toronto, Ottawa, Mirabel
y Nueva York estàn calculados en $3 mil
millones, un MAGLEV capaz de trans-
portar 151 pasajeras en esta ruta podrra
hacerla provechosa y menas costosa que
el transporte aéreo.

Ayuda econômica para 1980-81

Canadà contribuyô con mâs de 21
millones de d6lares en ayuda humanitaria
y de emnergencia durante el aio fiscal
1980-81, a través de la Agendia Cana-
dinese para el Desarrollo Internacional
<ACDI).

La Liga de las Sociedades de la Cruz
Roja administrô la respuesta de la ACDI a
la siùplica de ayuda a las vi'ctimas de la
sequi'a y a los ref ugiados en los paies del
este africanos de Uganda, Ojibouti y
Somalia. La ACDI proporcion6 150.000
dôlares a Uganda; 86.000 a Djibouti; y
164.000 a Somalia, asr coma subven-
ciones de ayuda alimenticia.

Canadà concedié también atras
150.000 dôlares de ayuda a Etiopi'a,
dande se calcula que aproximadamente
2,4 millones de personas fueron afectados
par la sequVa.

En respuesta ai Ilamamiento africano
del Comité Internacional de la Cruz Roja,
Canadà concedié 2 millanes de d6lares a
las vrctimas de las luchas civiles en 12

parses africanos. En contestaci6n a un
liamado especial del Alto Comisaria de
las Naciones Unidas para Refugiados,
ACDI contribuy6 con 2,75 millones de
dMares para los refugiados afganos; 1,4
millones para los refugiados en Somalia;
200.000 dMares para las refugiados de
Sudân; y 175.000 dàlares para las refugia-
dos del Chad en Camnein. Un Ilama-
miento especial del Fonda de las
Naciones Unidas para los Nilios para
refugiados de Kampuchea obtuVo 3,75
millones de d6lares.

Ayuda aIndochina
Ademàs, ACDI contribuyé con 1,15 mil.
lones de d6lares en metélica a las orga-
nizacianes de ayuda que operan en el
sudeste de Asia. Esta ayuda incluye una
subvenci6n de 500.000 d6lares para las
actividades de ayuda y campas de refugia-
dos de la UNICEF; 500.000 dMares al
Comité Internacional de la Cruz Raja
para el transporte aéreo de sumninstros
en Bangkok, Thailandia;,y Phnom Penh,
Kampuchea; y 150.000 dàlares a la Cruz

Raja para ayudlar a 220.000 refugiados
indochinos en parses de primer asilo en el
sudeste asiàtico.

En el verano de 1980, cuando varias
huracanes devastaron el Caribe, ACDI
conitribuyô con 50.000 dMares de ayuda
de emergencia a Santa Lucia y 150.000
dôlares a Haiti.

Las terrematas màs perniciosos acurri-
dos en el aMo la fueron en noviembre
pasado en el sur de Italia, y la ACDI res-
pandié con un total de fundas de auxilia
de 300.000 d6lares, encauzada' s a través
de la Liga de las Saciedades de la Cruz
Raja. Un mes antes, ACDI habra propor-
cianado $250.000 a las vi'ctimas del
terremoto argelino, para la compra de
tiendas de campafla, mantas, cobijas, me-
dicina y equipo par la Liga de Sociedades
de la Cruz Raja. En marza de 1981,
ACDI contribuyÔ can 75.000 d6lares, a
través de la Cruz Raja, a la ayuda de las
vrctimas de un terremato en Grecia.

Ayuda a China
Par primera vez, ACDI proporcioné


